
Oración ante la Corona de Adviento  

TERCER DOMINGO  
En las tinieblas se encendió una luz, en el desier-
to clamó una voz. Se anuncia la buena noticia: 
¡El Señor va a llegar!  
 
Preparad sus caminos, porque ya se acerca.  
Adornad vuestra alma como una novia se engala-
na el día de su boda. Ya llega el mensajero.  
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anun-
cia la luz.  
 
Cuando encendemos estas tres velas, cada uno de 
nosotros quiere ser antorcha tuya para que bri-
lles, llama para que calientes.  
 
¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz. 

 

Avisos 
 

✓ Este domingo, día 15, a las 17:30 h. es el Festival de Navidad de la Parro- 
    quia. Va a ser muy alegre y divertido. No se os olvide asistir. 
      
✓ El próximo domingo, día 22, en todas las misas bendeciremos las imáge-     

     nes del Niño Jesús que pondremos en nuestras casas.  
  
✓ También en este domingo, día 22, en la misa de 12, enviaremos a los niños  
      como "Sembradores de estrellas", anunciando la Navidad.  
 

 

(Continuación de la portada)  Desventurados los satisfechos que, empacha-
dos de placeres, ahogan lo infinito de sus deseos. Bienaventurados, por el 
contrario, quienes tienen todavía hambre. Benditos los que proporcionan 
alegría a los pobres; en la cúspide de la entrega y del olvido de sí, florece la 
alegría y se reencuentra la vida. 
El Evangelio, por ser Buena Nueva, es un mensaje portador de alegría; 
anuncia la vida, el futuro, la esperanza, la salvación. Logra que el creyente 
sea un hombre libre de temores, anclado en la alegría serena. Por eso la ale-
gría cristiana es una experiencia seria de la fraternidad, del cariño, de la 
comprensión, de la confianza. En Adviento todos los hombres y mujeres 
tienen que preguntarse si han recibido la alegría del Evangelio. 

LA ALEGRÍA DEL ADVIENTO 

El hombre está hecho para expansionarse en el gozo. El que vive la espi-
ritualidad de Adviento descubre el sentido de la alegría cristiana. Por-
que la Navidad que se acerca es fiesta de gozo y salvación, desde este 
domingo “Gaudete” se comienza a vivir la esperanza feliz y desbordan-
te de la cercanía del Señor. La alegría es respuesta al gran anuncio, a la 
cercana presencia. Los sueños de felicidad se van a hacer realidad con el 
nacimiento salvador de Jesús. Es 
oportuno recordar hoy que las gran-
des felicidades proceden del cielo y 
que las pequeñas alegrías, de los 
hombres. Los cielos de Adviento 
llueven alegría para todos y eliminan 
la contaminación atmosférica de la 
tristeza anticristiana. En todos estos 
días luminosos hay que aumentar la 
provisión de alegría, para poder dis-
poner de ella en los días oscuros. 
El hombre ha sido creado para la feli-
cidad y esta invitación de Dios llega 
desde el fondo de la eternidad. En el 
mundo hay placer y alegría. El placer 
es la felicidad del cuerpo; la alegría es la felicidad del alma. Y aunque en 
medio de las dificultades de la vida, pruebas, sufrimientos y muerte, se 
pueda llorar, sin embargo nunca hay derecho a divorciarse de la alegría, 
que por ser espiritual, no puede morir y tiene sabor de eternidad. 
La alegría comienza en el instante mismo en que uno suspende sus afa-
nes de búsqueda de la propia felicidad para procurar la de los otros. En 
el corazón del hombre inquieto, el hambre de felicidad es hambre de 
Dios.                                                                        (Sigue en la última pág.) 
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PRIMERA LECTURA  
. 

Dios viene en persona y os salvará 

Lectura del libro de Isaías 35, 1-6a. 10  

 

    El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá, ger-
minará y florecerá como flor de narciso, festejará con gozo y cantos de júbi-
lo. 
Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. 
Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro Dios. 
Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a los in-
quietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la 
retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 
Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos se abri-
rán; entonces saltará el cojo como un ciervo. 
Retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sion con cantos de júbilo: ale-
gría sin límite en sus rostros.  
Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción. 
  

Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10   
 

R. Ven, Señor, a salvarnos. 
 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,  
hace justicia a los oprimidos,  
da pan a los hambrientos.  
El Señor liberta a los cautivos. R. 
 

El Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos,  
el Señor guarda a los peregrinos. R. 

Sustenta al huérfano y a la viuda  
y trastorna el camino de los malvados.  
El Señor reina eternamente,  
tu Dios, Sion, de edad en edad. R. 

SEGUNDA LECTURA  
 

Fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca. 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 7-10  
 
     Hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con pa-
ciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía. 
Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros corazones, 
porque la venida del Señor está cerca. 
Hermanos, no os quejéis los unos de los otros, para que no seáis condenados; 
mirad: el juez está ya a las puertas. 
Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de paciencia a los profetas, 
que hablaron en nombre del Señor. 
        Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Lc 4, 18   
 

El Espíritu del Señor está sobre mí; 

me ha enviado a evangelizar a los pobres. 

 

EVANGELIO  

 

¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? 

Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 11, 2-11  
 
    En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, 
mandó a sus discípulos a preguntarle: 
«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 
Jesús les respondió: 
«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los cojos 
andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, 
y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de 
mí! ». 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: 
«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? 
¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con 
lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? 
Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: 
"Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti". 
En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el 
Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que 
él». 
                Palabra del Señor 


